
CAPÍTULO 111 

dió a la ~endiga: ~u corazón se dilató de gozo. Cuan­
do Francisco predicaba a las pobres gentes de la ca-

. lle, Gil ;i-ñadía siempre :-"Haced lo que dice este 
p~d'.e m10, porque os aseguro que dice muy bien " -
\_ ~mendo a San!iago de Compostela en peregrina­
c1on, no pudo Gil, en todo el esquilmado país !'alle- · 
go, obte_n~r un mendrugo de pan; vió unas hab~s de 
desperd1c10 en _una era, y se mantuvo con ellas (2r). 
Ot:a :,rez, cammando hacia Palestina y detenido en 
Brmd1s por falta de nave en que embarcarse, cargó 
con ~n odre _?eno ~e. agua, y la pregonó a cambio 
de '.'hmento, por v1v1r de su labor", dicen las Flo­
recillas. _Con el mismo fin tejía en Ancona espuer­
tas de ¡unco; en Roma cortaba leña trayéndola a 
hombros; a~d:'ba a los labradores a coger la acei­
tuna, a vend~tar los racimos, a apalear los noaales 
ª segar ~ rrues: ~l(a salificación del trabajo" (22Í 
reaTizada por el extatlco con quien familiarmente con­
versaban los ángeles; a quien Francisco romances• 
~ente llamaba Caballero de la Tabla redo1<da alu­
diendo a s~ fortaleza en la virtud; cuyo espíritu es· 
taba_ t'.'" a¡eno de lo terrestre, y tan embelesado en 
lo di~no, que los niños de Perusa por juego corrian 
tr~ el, ~clamando :-"Hennano Gil, paraíso, parai~ 
so ,-sabiendo qu_e a e_ste nombre se quedaba arro­
Lado Y. fuera d~ st. Qmso Gregorio IX ver al senci­
llo fratle en _quien o~raba el amor tales maravillas, y 
al verle rogo que tanese una cítara que llevaba ocul-. 
ta en la_ manga, Y. con la cual se acompañaba para 
cantar 1mprov1sact?nes proféticas y misteriosas: a 
pocos acordes d:'l mstn1mento, Gil se detuvo arre­
batado, . y los ctrcunstantes permanecieron mudos, 
~.orno . s1 el respeto les hubiese vuelto estatuas.-

, Q~e debo ~acer mi7ntras me dure la ,;da?"--pre­
gunto el Pon!tfice a Gil cuando cesó el rapto.-" Con­
s~rvar, Padre Santo, muy claros los ojos de tu espí­
ntu: el derecho, para contemplar las cosas del cielo 
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y la perfección de Dios; el izquierdo, para juzgar de 
los negocios del mundo."-"Ora por nosotros, bien­
aventurado Gil",-le dijeron los Cardenales.-"Orad 
por mí, vosotros que me aventajáis en fe y esperan· 
za-respondió el extático,-pues vosotros, entre los 
peligros y grandezas del muntlo, no desconfiáis de 
salvaros, y yo, en mi soledad y penitencia, tiemblo el 
punto y hora de comparecer ante el Juez supremo." 

Experimentaba San Luis de Francia vivo anhelo 
de conocer a Gil, cuyo nombre corría de boca en 
boca ; y tomando el bordón y la esclavina del rome­
ro, solo y a pie, fué a llamar a la portería del conven­
to de Perusa, preguntando por fray Gil, sin quebran­
tar el incógnito. Bajó Gil, y apenas se vieron el rey 
y el fraile, cayeron de rodillas, y sin hablar palabra 
confundieron sus almas en prolongado y estrecho 
abrazO': hecho lo cual, se separaron con igual silen­
cio. Al saber los demás frailes el nombre del ilustre 
romero, reprendían a Gil por la poca cortesía de no 
detenerle y agasajarle.-"He conocido su corazón. y 
él el mío," -respondió Gil, sin dar más explica-
ciones. 

Un dominico muy docto fué al convento para co-
municar a Gil sus dudas acerca de la virginidad de 
la Madre de Dios. El extático le salió al encuentro, y 
antes de que hubiese formulado la consulta, hirió la 
tierra con su bastón, exclamando :-"Hermano pre­
dicador, María antes del parto. Hermano predicador, 
María en el parto. Hermano predicador, María des­
pués del parto." -Y a los tres golpes del báculo bro­
taron del suelo tres albos lirios.-Departiendo con el 
gran filósofo San Buenaventura, le interpeló Gil de 
este modo :-A vosotros los sabios os ha colmado 
Dios de dones: ¿ qué haremos nosotros, míseros ig­
ncrantes, para salvarnos?" - Respondió el doctor 
seráfico :-"c-foesrro Señor ha concedido a los hom­
bres el amor, y con él les basta."-"Padre, insistió 



-
,~~a ~ IQ miamo -íf•~---11 má.'('¡úa 1111 doctor eil ~" I""·----'""" mé~ pobre e idioca. ama a J-cristo, 
~ qiie el henilano Buenaftlltura: 

-~ Gil dulcemente a los d·DC114~ 
'Jll<>f.· dfa · por día, de su entrada en la Onfeií 

~·:··c· ... , i~: Sfblell los cronistas le llaman varón séoci]Jo e 
~• IIOS. qriedan de él diserta~ones y sentes · 
"!!!"•..., discrétai Y fervorosas: aliento varonil re.,. 
.lÍD.it fll1l' eitas sentencias, que recomiendan el trabajo. 
1f~v~ la energla, la ~ y la Jiber. 
~ i!el eaplritu. "Se descorazona el hombre - dio, 

""""·•a•o, F- ante la perspectiva de un trabajo lento 
nyos frutos no ve inmediatamente. Mas eÍ 

d'br comicma por remover y destripar los te­
~. 'I no ve íruto. Después corta y quema raíces 
1 ~. Y no ve fruto. Después rasga la tierra 
• .& ~do, Y no ve fruto: vuelve a labrar y abrir 
~; ~ el grano, arranca las malas hierbas, 
~ Ja 1111es,_ separa el grano de la paja, lo trilla, 

r.'i!J~~'-º· :S!-ventá, lo cierne, lo mete en la troj ..• Y en la ale­
.,.,., ~ver~ el fruto, se propone sufrir aún 111ayo­
tw ¾~ ROT otra cosecha." 

Aélerca de Sabatino y Morico, que en el apostola­
fo ti,,,dsceno ocupan los lugares cuarto y quinto 
•. ~ .awuas de noticias las cr6nicas (25); eÍ 
lllilll'm silencto guardan sobre Juan de San Constan­
t! ~ Y Beniardo de Vigi1ancio (26). Queda 
.., 'ffltUd v.go perfume, como quedan en el pomo 

la esencia, ~uvios q11e sólo percibe el sen'. 
""-'! ... ~ De Feli~ Lpngo, el séptiDII>, a quien 
"l1IIICKO con1i6 la VISltaCJón de las Clarisas per­
~ 111 crédito de pureza, que sua ~por-á­
._ ~ que Dios habla limpiado sua labios 
P,f!f~ uc'aa ardienté de !salas. Silvestre c;a un eo-

¡.;;.: 

áil-..:a5.~--=-- • Movidodél ._•~•~ _.,.-,•~•~,11 
~dela~!lelri9c>~' 

Quintaval, ~le :-,}'Holí, ~ !lf 
1IIÍ pagado lo suficiente por las ~ 'lftc~ 

"-Franci,co se volvió a BerJw:do, Y-~ 
,- pulladó de oro que éste iba a distn~ -

llen6 con él la mano a Silvestre.-"¡._.., 
fecho señor sacerdote?" - preguntó. - •~ 
., _: repuso Silvestre. Pero aquella noche. 80 

'dormir, cavilando en que el mozo FJ'&PC!~ 
Jos. bienes temporales. mieotras él; 9MIJII 

era capaz de empicar indec:orosos ardides JI!' 
cuantas monedas. Rendido al sueño, le J111'11rN> 

aaa cruz enorme. cuya cima se ~ha I' lo& 
cuyos brazos cubrlan al m~, 1111entru 1' 

.tescaosaha en la boca de Francasc,o, y, ~ 
íe desprendió de cuanto ~. Y cor:ri6 ª fao-ué 

• • la túnica de penitencia. ADg'el T~ 
en Rieti por Francisco con la ~ ía!,q· 

con que Jesús ordenaba a los pi:scadores que~ 
las redes y le siguiesen. - "T~~o 
· , dando su propio. nombre al ¡oven !1idtl-, 

a quien vela por vez pnmera,~~ ~ 
ceñido el tahalí, la espada Y el tta¡e militar• abo-­

ea necesario' que tomes por tahalí tOl<:á c:umk; 
espada una cruz, y que adorne tus pies descalina, 

de refulgente acicate, el polvo y _el f~. i 
pues, -, te haré soldado de Cristo. -
objeción alguna, sin preguntar nada, T~-

obedeció • y llegó a tal intimidad con Frantll'­
~ suele Íbmársele el tierno amigo, el disclpulo 

y amado. Conservando bajo ~ sa~al ~­
lere&c:es, retaba Tancredo al ~ • •· 
~ cuando se sentía eptemiaoo de ~ 
:(a,). El Juda:s del apostolado de Un,bria úe 



•1• -~ ¿ éúmó tellófO'\ 
110 Jia:,: _,meta, 1li cudliDiJ, .. lnl\' 

plató DÍ casa, DÍ maa, Di criadó, - .. 
· -~ eitclamó Frallcisco.eJillcpe 
t!..oro."-áezó déspués. e mfletmllO & 
r con el aliento de III boca ~ 
• • .a.....:.t:"--dole a ......, dilítalldl; el ;ure, --p •·- . u • .-1~ 
i,aentó el mismo goce que SI 1J11111UV 

éfiro le acariciase. Volviendo Fr'alldlr!Ci 
de la selva adonde solía ff.tinne ,... 

le salió al encuentro Maaeo, gritasMl!o • 
é a ti nnr qué a ti, por qué a ti?"-:-"¿ , r· • F . un;_ 

s decir?" - preguntó ranasco.- . .,. ... 
ué será que corre tedo el mundo a tt, Y pu,ice 

08 desean verte oirte y obedecerte P Ti IIO 
lardo, tú no ~ gran .cienda. tú ~ 4!'9 
· r qué pues viene el mundo entero a ti~­

qued6 un~ suspenso, ñja eneli:il!krll 
fin promu11pi6 -"¿Quieres saber por ci­
qué a mi? Los ojoe santisimos de Dloe. 

loe hombres, uo diviSll"OII ninguno mis 
más pecador que yo : y por esto fllt 

~ coufundir nobleza, grandeza, t 
ti'lllosura y sabiduría del muudo, Y pan que el 

se glorie en el Selíor. "-Cuando Fran 
a indulgencia de la Porciúncula: c:uaado 

monte Albemia el último sello de 
encontramOS a Masco, que toca 9111 llltú 
de sus ardores· y ve a los ~ .,. 

• · mdose con la restauraci6n = regoctJ • de 
pobreza y vida. Ruñuo, pariente 
0 de tos autores de la leyenda de klil 
asitnisrno compatlero preterido de 

TatU111UClo :,: !lada docto, Ruino 



CAPÍ'l'ULO llJ 

ba a todas horas profm1do silencio. Dispuso Fran• 
cisco que bajase a predicar a la ciudad. Rufino ale· 
có su falta de elocuencia :-"Irás, insistió Francisco, 
y porque aprendas a obedecer, te ordeno ir sin túni­
ca, en paños menores."-Rufino se despojó inmedia­
tan1eute y se dirigió al pueblo : las gentes, moviendQ 
la cab6la, exclamaban: - "He aquí uno de esos a 
quienes la mortificación ha vuelto locos." Entre tan• 
to Francisco, pesaroso, se decía a sí propio :-"Hijo 
de Pedro Bernardone, vil hombrecillo, ¿ qu¿ es lo 
que has mandado al noble fray Rufino? Ve y prueba 
en ti mismo lo que mandas a los demás." -Y desnu­
d(mdose a su vez, corre a la ciudad, donde encuen­
tra a Rufino que cumplía su encargo hablando senci­
lla y llanamente, cual pudiera W1 niño:-" Carísimos, 
huid del mundo, dejad el pecado, restituid lo ajeno 
ai queréis poseer el reino de los cielos."-Francisco 
•e lanza al púlpito, comienza a discurrir del desprecio 
del mundo, de los oprobios, dolores y suplicios de 
Cristo, de la voluntaria pobreza; Asís se conmueve, 
corren lágrimas, y la multitud se siente arrastrada a 
postrarse ante los dos hombres desnudos e insensatos 
por Jesucristo. Afirmaba Francisco que Rufino era 
una de las tres almas más santas que contenía el 
mundo, y que su presencia oprimía al espíritu del 
mal, como en el lagar oprime la viga al racimo. Muy 
allegada a Francisco y como abrigada al calor de su 
seno, vivió también la pecorella di Dio (la ovejuela 
de Dios), fray León, tan vigoroso, membrudo y atlé­
tico de cuerpo como manso y dulce de corazón; pen­
samiento sereno y sin nubes, que hallaba en el bien 
su atmósfera y horizonte propio. Confesor de Fran­
cisco, nadie mejor que León pudiera ser uno de aque­
llos Tres Socios que con tan amable candor y convic­
ción tan sincera narraron la leyenda franciscana. El, 
Yiviendo en íntima familiaridad con Francisco, es­
cuchó de sus labios la hermosísima y poética paráho-
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, 11 ola vale por mu-la de la perfecta alegria, dqued e_ a ~e trasladar quien 
l"b que no pue e e¡ar ó chos I ros, Y • . C minaban Francisco y Le • 

de Francisco escnb1:e.ríaª de los Angeles; era en in-

:~:~~t ~J::: cie:zo fustigpaba ~~s ~l~C: ~: 
"d <lían moverse apenas. rece !ª , ·-~ os, po , 11 , ndole de improviso, exclamo·. 

osco, y este, . ama do los frailes Menores dte­
"Hermano Lean, aun cuan . I de santidad y de 
sen en todas partes gran e¡dempquºe en eso no reside 
ed'fi .. escnbe y recuer a ., 

1 cac1on, · alla' volv10 Fran-al ría "-Dos pasos mas 
perfecta _eg . ". Oh hermano León! aunque el 
cisco a gntar: - 1 • 1 · os enderezarse a 
fraile Menor hiciese andar a osdco¡ '. diese luz a 

I se a los emornos, 
les corcovados, exp

1
u sa d erbo a los mudos, y, 

1 . oído a os sor os, v , . 
<>~ c1e¡:os, . difuntos de cuatro dias, escrt­

mas aun, resucitase ~ , a rfecta. "-Anduvo 
be que en eso no reside alegn pe . ". Oh her• 

, ' añadió con voz fuerte .- • ' 
un poci':,Z:i",s~\1 fraile Menor poseyese toda lefni¡ua, 
mano · .1 . si pudiese pro et.tzar 
y toda ciencia, ,Y toda escn ~.:~ideras, sino los secre: 
y revelar no solo las cosas 'b ue no reside aht 
tos de conciencia,~ Y ~'."ª5

•d:~~t: ,;greg6 Francisco 
ale¡:rí~ perfect_a. ,;-:--

0
hª\:rmano Leon, ovejuela de 

e~ergicamente .- , Menor hablase la lengua de !_os 
~•os l s, el herm_ano 1 rso de los astros, y la vtr• 
angeles, y colnoc1ese e I cu tesoros de la tierra, y las 
tud de las P antas, Y os d todo animal de los 
Propiec!ades de aves, peces, e , de las' aguas 

· d de las ra1ces • 
hombres, de l~s pie ~ds, 1 ía perf~cta. "-Andan-
escribe que ah, no res, e ª egr Le' 1 aun 

• , ". Oh hermano on · 
do otro poco, gnto :- 1 ! predicar de suerte 
cuando el fraile Menor supi~:fes a la fe de Cristo, 
que convirtiese a !0<lo~.lo~ m, perfecta."-Dos mi­
escribe que no reside a 1 ª e~a d raba el dis­
llas habían adel~ntado i', m1entti:to u interrogó al 
curso de Francisco, Y edon, D\s di~e dónde resi­
Santo :-"Padre, de parte e , 
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de alegría perfecta." -Y respondió Francisco:-" Si 
cuando lleguemos a Santa María de los Angeles, ca• 
lados por la lluvia, yertos de frío, manchados de ba­
rro, moribundos de hambre, y llamemos a la puerta 
del convento, viene el portero colérico y nos pregun­
ta quiénes somos, y le respondemos: "Dos hermanos 
vuestros'.': y él replica: "Mentís; sois dos, hipócritas 
que andais engañando al mundo y apoderándoos de 
las limosnas de los pobres: idos"; y si cuando no no, 
ab,ra, y nos deje fuera, a la nieve y al aguacero, con 
f_n_o y hambre, hasta la noche, sufrimos tanta injus­
ticia, dureza y desdén con paciencia, sin murmurar 
ni turbarnos, pensando con caridad y humildad que 
este portero nos conoce de veras, y que Dios habla 
por su boca, ¡ oh, hermano León, ovejuela de Dios! 
escribe que en eso reside perfecta alegría. Y persis­
timos en llamar, y él, saliendo airado, nos arroja corno 
ª. tunan~~s embusteros con injurias )'. bofetadas, di­
ciendo : Largo, miserables ladrones, idos al hospital. 
que acá no comeréis ni posaréis"; y lo sobrellevamos 
con calma, fúbilo y amor, hermano León, escribe que 
en eso reside perfecta alegría. Y si obligados del ham­
bre, del frío y de la noche llamarnos de nuevo, rogan­
do, y pidiendo por amor de Dios y con muchas lágri­
mas que el portero nos abra y nos deje sólo abrigar­
nos, Y. él,• más irritado, vocifera: "Yo os daré, porfia­
dos pillastres, el trato que merecéis", y sale con nu­
cl.oso garrote y nos ase de la capilla, nos echa a tierra, 
nos arrastra por la nieve, nos muele y acardenala a 
garrotazos, y nosotros sufrimos todo con paciencia 
y contento, pensando en los dolores de Cristo bendito 
que por amor suyo debernos compartir, entonces, 
i ovejuela de Dios! escribe que ahí reside perfecta ale­
gría, porque en nada podemos gloriarnos sino en la 
cruz de Jesucristo." 

Otro día que asimismo viajaban juntos Francisco 
y León, faltándoles libro de horas canónicas, Fran-
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cisco propuso. que rezasen dialogando :-"Tú,, diio a 
León contestarás lo que yo te dicte. Empezare as,:¡ 
''He:niano Francisco, tantos pecados has c,orne,ll o 

d·gno del infierno" - y responderas tu:-que eres 1 d' . " 
"Cíerto que mereces el infierno profun_ ,si~o. :-:--
"Bien, padre; comienza en nombre de Dios, -d1¡0 

Con sencillez la ovejuela. Al contestar, en vez ?e lo 
·' "D" hara por que Francisco ordenaba, pro~un~~o :---: . tos . . 

ti tanto bien, que irás al para1so. -D1¡ole Franc1~0: 
-"No así, hermano León: sino que cuando ~o diga. 
Hern1a110 Francisco, tú has obrado contra D10s tales 
iniquidades que eres digno de ser puesto entre los 
, b . tu', - ad irás:-" Ciertamente que mereces rtpro os, an ,, ,, d " 

ser puesto entre los réprobos. - B:ieno, pa re •-: 
asintió León: mas al abrir la boca, fue para e:'Slamar · 
-"Oh hermano Francisco, Dios te bende,c1ra entr_e 
los benditos."-Respondió Francisco a Leon, conmi~ 
nándole por obediencia a que contest~se conforme. 

Pero cuantas veces se humillaba Francisco, otras, t":"· 
, 1 ·fi ' d 1 "· Por que in-tls respondía Leon g on can o e.- ¿ , 

- · d t ?" murmuro se-fringes la obediencia e .. esta suer e. - , , -
veramente Francisco.- Dios sabe-declaro Leon, 
que yo quiero obedecer; mas Dios me hace habl,~r a 
su gusto, y no pu~do responder. de otra ~anera. 

En Junípero, fraile muy que1;do t~b,en de Fran­
cisco llegó a su colmo la sublime insensatez de ,la 
Ord¡n nueva, y se cumplió la enseñanza de J ':sus, 
viéndose al hombre vuelto parvulillo para con~mstar 
el reino de los cielos.-"Nosotros somos sandrns por 
Cristo" decía el Apóstol de las gentes: frase que pu· 

- ' d 1 "d d Jun'1pero El relato de diera ser lema e a vt a e · 
sus simplezas, leído en las Florecillas, mueve ~nas 

- . a ternura· de la mcz-veces a sonre1r, otras pro\:oca · • . 
da de ambos sentimientos resulta el atrac'.1vo de la 
ingenua narración. Santa Clara, compren?1endo con 
intuición femenina la hermosura del alma inocente de 
Junípero, solía llamarle juguetillo de Cristo; Y al ver-
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le cerca de su lecho de muerte, aún le prtguntó fet,¡ 
tiva:-"¿si sabía algo nuevo de Dios?" (29).-So. 
reiremos, y tal vez reirá orgu11osa nuestra razÓIJi 
cuando veamos a Junípero, por satisfacer el caprichc,; 
de- un enfenno, cortar ta pezuña a un marrano vivo,. 
y arrojarse después al cuello del irritado porquero, 
invitándole con caricias y súplicas a tomar parte ea su obra de caridad, hasta aplacarle; sonreiremos de 

· su entrada en Viterbio medio desnudo; del guiso que 
hizo en un soto día para medio mes echando en cal­
deras potlos con plumas, huevos con cáscara, f rutaa 
con monda-creyendo librar así al convento de la co-

• tidiana labor de la cocina, y dejar todo el tiempo para 
la. contemplación ;-del juego del columpio con los 
chicuelos de Roma, juego en que de propósito se en­
tretuvo para chasquear a los Cardenales que acudían 
a ver al fraile reputado santo. Mas no sonreiremos 
ya cuando le veamos hacer que los pobres le despo­
jen de la túnica, a causa de haberle prohibido el guar­
dián darla voluntariamente; ni cuando arranca et fle­
co de oro del altar del convento para entregarlo a 
escuálida mujer que se .caía de hambre; ni cuando, 
prisionero de las mesnadas de rapaz y sanguinario 
seiior feudal, tomado por traidor y espía, acusado de 
asesino, puesto en el tormento del potro, ceñidas las 
sienes con una cuerda, que lentamente iban los ver­
dugos apretando hasta que estallasen las venas y cru­
jiesen los huesos, no pronuncia una palabra para de­
f enderse, y al ser salvado por fin de la horca, merced 
a Ja casual aparición del guardián de su convento, 
que reconoce en el supuesto criminal a Junípero, sus 
pñmeras frases son humorístko desahogo, que reve­
la perfecta y suprema libertad de alma: - "Padre 
guardián - le dice,-¿tú que conoces mis maldades 
extraftas verme así ? Toma este paño y límpiate las 
Já~, que a fe que est!s grueso y no te cae bien 
el tlanto."-Ni podremos tampoco sonreír cuando el 
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simplecillo piensa en hacer del cráneo ~e su 
·= ---j•o ... r y malogrado amigo escudilla para ta comida y 

vasija para el agua. Diógenes apagaba s~ sed ~n el 
haeco de la mano por soberbia indi ferencta haoa las 
pompas del mundo, cuya vanidad conocía como fil~ 
IQfo: Junípero pretendía beber en la calave~a de 
compañero bienaventurado, para recor~a~ por ·0 de­
leznable de la carne to inmortal del espmtu. 
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NOTAS 

(1) Sortes 111iserunt Apostoli quando Judas, tradito 
Domil!o, periit: et cecidit sors super M atJ1iam. 

(2) Si vis perfectus esse, vade, vende qua? Jwbes, el 
da pauperibus. (Mat., XIX, 21.) • 

(3) Nihil tuleritis in via, 11eque virgam, tteque pe­
ram, neque panem, neque pecuniam, neque dua.t tuiiicas 
habeatis. (Luc., IX, 3.) 

(4) , Qui m,lt post me venire, abneget semetipsum et 
tollat critcem suam, et sequatttr me. (Mat., XVI, 24.) 

(5) Era el día. 16 de Abril de 1209. 

(6) Jacta super Domimt111 curam tuam et ipse te e11u­
triet. · 

(7) La duración de ta primera misión franciscana 
foé abreviada por el escrúpulo que experimentaban los 
misioneros de predicar sin licencia pontificia. La mala 
acogida que al pronto lograron en pueblos y aldeas, le­
jos de arredrarles, les causó, según el cronista Wadingo, 

• singular júbilo. 

• t : (8) Para obtenerlo, dice San Buena ventura, <9rÓ al 
, que congregaba la dispersa plebe de Israel. 
~ ~ 

•illi ,~.-- (9) Valdo pidió al Papa, no obstante, licencia de pre­
dic_ar: mas no sometió a la aprobación de la Santa Sede 
regla alguna de la vida pobre que sus prosélitos hacían. 
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(10) La silla de estiércol, sedes ~t_ercoraria, era una 
piedra colocada a la puerta de la Bas1hca de San Juan de 
Letrán: y en ella venía el nuevo Pontífice a sentarse, des­
cendiendo del trono en que había recibido los homenajes 
de cardenales y pueblo, en conmemoración·de la ~ra~e de 
la Escritura que dice-"que el Señor lenvanta al md1gen­
te del polvo, y del estiércol al pobre, para colocarle al la­
do de los príncipes <le su pueblo".-Acerca de la famosa 
silla esparcieron los reformistas fábulas e imposturas, 
selladas con la grosería que caracteriza los l_ibel~s y sá­
tiras de la primera época de la Reforma, en termmos que 
veda el decoro hasta indicarlas. 

(n) Aparte de la elegancia y galanura de escritos, 
cartas y toda la prosa de Inocencio III, que~an de él muy 
bellos himnos latinos, entre otros el V em, S ancle S pí­
ritUJ. 

( 12) V ere /tic est ille vir religiosus et sa11ctus, per 
qiiem sublevabitur et sustentabitur Ecclesia Dei! (A tri­
bus Socüs.) 

(13) A los legos que iban con Francis~o les confirió 
lnocencio, según San Buenaventura, las ordene~: y se 
cree que, excepto Silvestre, fuesen legos todos, !ncluso 
Pedro Catáneo a pesar de la prebenda que poseia. San 
Francisco con;intió únicamente en recibir las órdenes 
de Epístola y Evangelio, porque en _sueños le había 1,D?S· 
trado Dios el esquema del Sacerdocio en figura de mt1da 
ampolla de cristal, que a la luz del sol despedía ~ivos des­
tellos: y no creyéndose dueño del grado de pureza que el 
Sacerdocio exige, lo rehusó. 

(14) Rara vez ha representado el arte este episodio 
de la vida de San Francisco. En la Iglesia de San Fran­
cisco de Betanzos, el retablo mayor está coronado por 
un grupo con el carro de fuego. 

(15) Esta forma de feudo fué adoptada por varios 
conventos entre otros el de San Francisco en Compos-, ' 



• 

• 

CAPÍ'tULO III 

tela, que pagaba la misma renta, por concesión de te 
torio, al abad de San Payo, 

( 16) Bernardo de Besa. 

.. ....... JI venerabile Bernardo 
si scalz6 prima, e dietro a tanta pace 
corse, e co"e,rdo, gli parve esser tardo. 

(Par., XI.) 

( 18) Nicolás Pépoli dijo a Bernardo: "Si quieres 
lugar en que poder servir a Dios, yo te lo daré de buen 
grado por la salud de mi alma."-Entonces Bernardo 
escribió a San Francisco :-"Padre, c!'stá hallado aloja• 
miento en la ciudad de Bolonia: envía hermanos que 
moren en él." 

(19) Su cuerpo fué enterrado en la Basílica de Sa11 
Francisco de Asís. 

(20) Fiorelli, Vita del B. fratc Egidio, cap. 1. 

(21) Se añade que en algunas ocasiones, apretado 
del hambre, tuvo que pacer las hierbas del campo. 

(22) Gil profesaba tal género de horror a la holgan­
za, que su exhortación favorita era: Fate, /ate e 11d 
parlale (obrad, obrad y no habléis). 

( 23) Ve lula, pa .. percula, sin,plex el idiota, diliglll 
Dominum Deum 11mm, et poteris esse major frater Bo­
naventura. 

(24) Gil es el único d.e los doce apóstoles francisca· 
nos cuyo culto y rezo ha sido aprobado por la Jgles;a, 

(25) Fr. Pánfilo de Magliano opina que el Morí<», 
discípulo de Francisco y llamado el pequeiio, es distialil 
del Morico_. religioso crucífero, a quien Francisco cur6 
grave enfermedad con miga de pan humedecida en el 
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aceite de la lámpara. De todas suertes, hay confusión y 
carencia de datos acerca de Moneo. 

(:26) Créese que Berna'.do recibió el sobrenombre _de 
Vigilante por la extraordmana brevedad de su sue~o, 
que no llegaba a una hora . 

(27) Angel Tancr~do iué uno de los autores ele la le­
yenda A Tribus S ocns. 

(2S) Rufino tocó co;1 sus. man~ la llaga del costado 
de Francisco, estando este nvo aun. 

(29) Nova hilaritate perfusa, qua?rit si aliquid novi 

dt Domino habe~et ad "'ª"""'! 
• 

• 


